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Trabajadores recurren cada vez 
más a sus sindicatos para luchar

por terry evans
Un mayor número de trabajadores se 

encuentran en las líneas de piquetes de 
huelgas y están utilizando sus sindicatos 
para rechazar los esfuerzos de los patro-
nes para eliminar logros hechos por los 
trabajadores en luchas previas y hacerlos 
aceptar aún más concesiones en los sa-
larios, horarios y condiciones laborales. 
El apoyo que cada una de estas luchas 
reciba influenciará de manera crucial 
su resultado así como la creación de un 
movimiento sindical unido y combativo.

Los patrones y sus partidos —Demó-
crata y Republicano— atraviesan una 
crisis mundial del sistema capitalista 
cada vez más profunda. La competencia 
encarnizada entre los patrones dentro 
del país y en el extranjero se está agu-
dizando. Su respuesta es “reducir los 
costos”, es decir, hacer que la clase tra-
bajadora pague por la crisis.

Los patrones de la Kellogg “simple-
mente no nos tratan como seres huma-
nos”, dijo Trevor Bidelman, uno de los 

Sigue en la página 10

Communications Workers of America District 1

Trabajadores de la salud en línea de piquetes frente a Mercy Hospital en Buffalo, Nueva York, 
el 12 de octubre, tras 12 días de huelga contra reducción de personal y por mejores salarios. 

¡Forjar solidaridad con 
huelga en John Deere!

por Naomi Craine
EAST MOLINE, Illinois — Los 

miembros del sindicato automotriz 
UAW en John Deere se han sumado 
a las filas de trabajadores que se han 
salido en huelga para luchar contra los 
ataques de los patrones a los salarios, 
beneficios y condiciones laborales. 
Más de 10 mil trabajadores salieron en 
huelga el 14 de octubre en las 14 plan-
tas del fabricante de maquinaria agrí-
cola y de construcción, la mayoría de 
ellas en Iowa e Illinois.

Cuatro días antes, los trabajadores 
habían rechazado una propuesta de 
contrato con un rotundo voto de 90 por 
ciento en contra. Uno de los principa-
les puntos es la demanda de la empresa 

de que los nuevos empleados no reci-
ban una pensión tradicional y de que se 
establezca un tercer nivel salarial más 
bajo.

“Hay muchos empleados nuevos. No 
los voy a ir a vender río arriba”, dijo 
al Militante Tina Swanson, miembro 
del Local 865 del UAW en la línea de 
piquetes el primer día de la huelga. 
Ella ha trabajado en la planta Deere 
Harvester en esta ciudad durante 14 
años. “Eso es lo que pasó en 1997. No 
vamos a aceptar un contrato de tres ni-
veles. Este podría ser el futuro de mis 
nietos”.

En 1997, los miembros del UAW en 
Deere aceptaron concesiones que crea-

POR SETH GALINSKY
“Ojala hubiera un sindicato en don-

de trabajo”, dijo Stephen Hammond a 
Róger Calero, el candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para al-
calde de Nueva York, cuando llamó a 
la puerta de su casa en Middletown, 
Nueva York, el 17 de octubre. “El 
humilde tiene el mismo problema en 
todas partes. Están tratando de sacar 
más productividad de menos trabaja-
dores”.

Calero le había mostrado a Ham-
mond los titulares del Militante que 
llaman a brindar solidaridad a los 
trabajadores en huelga en Kellogg y 
otras batallas sindicales. Describió 
cómo tres días antes más de 10 mil 
trabajadores de John Deere se habían 
declarado en huelga en todo el país. El 
Militante y los candidatos del Partido 
Socialista de los Trabajadores de todo 
el país están promoviendo la solidari-
dad con estas batallas.

Hammond, un ingeniero de soft-
ware, se suscribió al Militante y con-
tribuyó con cinco dólares al Fondo 
para la Construcción del Partido. Los 
partidarios del PST de Albany y de la 
ciudad de Nueva York vendieron cin-
co suscripciones y recolectaron 34 dó-

lares en contribuciones en solo un par 
de horas yendo de puerta en puerta en 
Middletown y Florida, Nueva York.

Los activistas del PST están encon-
trando un interés similar dondequiera 
que van como parte de la campaña 
internacional de siete semanas para 
vender 1,300 suscripciones y 1,300 
libros de dirigentes del PST y otros 
revolucionarios y para recaudar 130 
mil dólares para el Fondo para la 
Construcción del Partido que se hace 
anualmente.

El Militante es único. Brinda infor-
mes de primera mano sobre las luchas 
obreras. El número de la próxima 
semana incluirá una entrevista con 
Carlos Fernández de Cossío, jefe del 
departamento de asuntos de Estados 
Unidos del ministerio de relaciones 
exteriores de Cuba. Cossío explica 
por qué “el desafío más prolongado 
y exitoso para el imperialismo en el 
hemisferio occidental ha sido la Revo-
lución Cubana”.

Semana de esfuerzo especial 
La campaña internacional recibirá 

un impulso con el esfuerzo especial 
de 12 días que comenzará el 22 de oc-

Quad City Times via AP /Meg McLaughlin

Línea de piquetes en planta John Deere, Davenport, Iowa, el primer día de huelga de 10 mil 
miembros del sindicato UAW, octubre 14. “No venderemos a los nuevos empleados”, dijeron.
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Golpe estalinista mató a Maurice  
Bishop y a la revolución granadina

En conmemoración de la Revolución 
de Granada de 1979 a 1983, la cual fue 
derrocada por un golpe de estado esta-
linista encabezado por Bernard Coard 
en octubre de 1983, publicamos a conti-
nuación extractos de “El segundo ase-
sinato de Maurice Bishop” por Steve 
Clark, dirigente del Partido Socialista 
de los Trabajadores. Bishop, dirigente 
central de la revolución en esta peque-
ña isla caribeña, fue asesinado en el 
golpe. El artículo fue publicado por pri-
mera vez en 1987, en inglés, en el núme-
ro 6 de New International, una revista 
de teoría y política marxista. Se publicó 
en español en un número especial de la 
revista mensual Perspectiva Mundial 
en agosto de 1987 y es distribuido como 
un libro por la editorial Pathfinder (ver 
anuncio en esta página).  Copyright © 
2012 de Pathfinder Press. Reproducido 
con autorización. 

por Steve Clark
A mediados de octubre de 1983, una 

fracción dirigida por el viceprimer mi-
nistro Bernard Coard en el seno del 
ejercito, el gobierno y el Movimiento 
de la Nueva Joya (New Jewel Move-
ment —NJM) derrocó al gobierno de 
obreros y campesinos que había toma-
do el poder en la revolución del 13 de 
marzo de 1979.

EI primer ministro Maurice Bishop, 
respaldado por otros dirigentes del NJM 
y por la abrumadora mayoría de los 
obreros y campesinos de la isla, resistió 
esta contrarrevolución y trató de derro-
tarla. El 19 de octubre, el pueblo de Gra-
nada se sublevó intentando restituir su 
gobierno al poder. Paralizaron centros 
de trabajo, inundaron las calles de la ca-
pital, St. George’s, y liberaron a Bishop, 
quien había sido puesto bajo arresto do-
miciliario por la fracción de Coard. El 
tamaño de la multitud se calcula entre 
15 mil y 30 mil personas. Teniendo en 
cuenta que Granada tiene una población 
de 100 mil personas, esto equivaldrá a 
una manifestación de entre 40 y 80 mi-
llones de personas en Estados Unidos.

Las tropas leales a la fracción de 

Coard enfilaron sus fusiles contra la 
manifestación de masas, matando a 
muchos participantes e hiriendo a otros 
mas. Asesinaron a Maurice Bishop y 
a otros cinco líderes revolucionarios: 
Fitzroy Bain, Norris Bain, Jacqueline 
Creft, Vincent Noel y Unison White-
man. El pueblo trabajador de Granada 
quedó aturdido y desmoralizado.

Una semana después, el 25 de oc-
tubre, las fuerzas armadas de Estados 
Unidos invadieron y ocuparon la isla. 
La fracción de Coard había entregado 
Granada al imperialismo en bandeja 
de plata. El país se encontraba nueva-
mente bajo un gobierno servil domina-
do por Washington.

A partir de entonces Bernard Coard 
y sus seguidores, desprestigiados mun-
dialmente por estos crímenes y sus se-
cuelas desastrosas, han intentado encu-
brir los hechos cometiendo un segundo 
asesinato de Maurice Bishop. Dirigen su 
ataque político contra todos los revolu-
cionarios —en el Caribe, Norteamérica 
y otras partes del mundo— que defien-
den el legado político de Bishop y que 
tratan de aprender de su ejemplo.

El primer asesinato logró eliminar 
físicamente a Maurice Bishop. No 
obstante, los logros de Bishop y su 
ejemplo de dirección internacionalis-
ta revolucionaria han perdurado más 
de lo que se había imaginado Coard. 
A medida que salió a luz la verdad 
de lo que realmente había sucedido 
en octubre de 1983 —gracias a los 
esfuerzos de los revolucionarios gra-
nadinos que sobrevivieron, del presi-
dente cubano Fidel Castro y de otra 
gente— las primeras explicaciones 
ofrecidas por Coard y sus seguidores 
fueron repudiadas cada vez mas por 
comunistas, luchadores antiimperia-
listas y gente progresista en todo el 
mundo. …

Fidel Castro ha caracterizado correc-
tamente a Bernard Coard como “un 
supuesto teórico de la revolución, que 
había sido profesor de marxismo en Ja-
maica”. Coard buscó establecerse a sí 
mismo y a su grupo como “una especie 

de categoría de sacerdote de la doctrina, 
guardián de la doctrina, teórico de la 
doctrina, filósofo de la doctrina”, expli-
có Castro.

“El grupo de Coard no trabajó con 
las masas, trabajó con los militantes 
del partido … y trabajó con los cua-
dros del ejercito y del ministerio de 
seguridad”, dijo Castro. Coard era “el 
académico de la política, el profesor de 
ciencias políticas; mientras Bishop era 
el hombre que trabajaba con las masas, 
trabajaba con el pueblo, trabajaba con 
la administración, se movía interna-
cionalmente”. Eso fue lo que estable-
ció a Maurice Bishop como el dirigen-
te central de la revolución granadina y 
del Movimiento de La Nueva Joya. …

El estalinismo destruyó la revolución 
granadina. Bernard Coard aprendió la 
brutalidad, la rigidez y la “resolución” 
burocrática de esta corriente política. 
Como todo estalinista, él confundió la 
claridad política con el dogmatismo, el 
centralismo con órdenes, la flexibilidad 
con blandeza, disciplina con sumisión, 
firmeza con severidad. La fracción que 
él estaba construyendo en Granada era 
verdaderamente pequeñoburguesa: era 
el núcleo de una casta administrativa 
entrenada para dar órdenes y detentar 
autoridad, en vez de ser el núcleo de una 
vanguardia política de la clase trabaja-
dora que dependiera de la organización, 
movilización y educación revoluciona-

ria de los productores explotados.
Maurice Bishop —y no Bernard 

Coard— fue el educador comunista del 
pueblo trabajador de Granada. Con los 
discursos de Bishop, los obreros y cam-
pesinos adquirieron una mejor com-
prensión de la lucha de clases en Grana-
da, el Caribe y el mundo. A través de sus 
esfuerzos para elevar la participación 
del pueblo granadino en la revolución, 
Bishop ayudó a impulsar su experiencia 
en la lucha de clases y su concientiza-
ción. Bernard Coard no era un “brillante 
maestro en estrategia y tácticas marxis-
tas”. Era un demagogo estalinista.

Si bien el estalinismo continua siendo 
un gran obstáculo para las luchas obre-
ras y campesinas, según lo demuestran 
1os acontecimientos de Granada, su in-
fluencia en el movimiento obrero inter-
nacional ha quedado irreversiblemente 
debilitada por el avance de la revolución 
mundial desde el fin de la Segunda Gue-
rra Mundial. Ante todo, se dio un hito en 
1959 con el triunfo de la Revolución Cu-
bana bajo la dirección de un liderazgo 
revolucionario e internacionalista. Los 
obreros, campesinos y jóvenes revolu-
cionarios de toda América Latina y de 
muchas otras partes del mundo han sido 
atraídos e influenciados por el ejemplo 
del Partido Comunista de Cuba. …

… La perspectiva política de Bernard 
Coard se basaba, en la práctica, en el re-
chazo de lo que Lenin llamaba “una de 
las tesis más profundas del marxismo, 
que es, al mismo tiempo, la más simple 
y comprensible. …

“En fin de cuentas” —dijo Lenin—, 
“el motivo de que nuestra revolución 
haya ido mucho más lejos que todas las 
demás revoluciones, es que … llevó a la 
participación activa en la edificación es-
tatal a decenas de millones de seres que 
antes no estaban interesados en ello”.

Maurice Bishop murió luchando por 
esta perspectiva comunista.

Maurice Bishop, líder de revolución en Granada, con Fidel Castro el 1 de Mayo en Cuba, 1980. 
Bishop fue “un verdadero revolucionario”, dijo Castro. Pero, “de las filas revolucionarias sur-
gieron hienas” que “hundieron la revolución y abrieron las puertas a la agresión imperialista”.
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¡Únete a la campaña del PST!

2021 — Candidatos del PST
Albany 
Ved Dookhun, alcalde
Kathie Fitzgerald, presidente del concejo

Atlanta
Rachele Fruit, alcalde
Sam Manuel, presidente concejo municipal

Minneapolis
Doug Nelson, alcalde
David Rosenfeld, Concejal distrito 12

Nueva Jersey
Joanne Kuniansky, gobernadora
Vivian Sahner, vice gobernadora

Miami
Anthony Dutrow, alcalde

Nueva York
Róger Calero, alcalde 
Willie Cotton, defensor público
Sara Lobman, presidente de Manhattan

Filadelfia
Osborne Hart, fiscal de districto

Pittsburgh
Malcolm Jarrett, alcalde

Seattle
Henry Dennison, alcalde
Rebecca Williamson, concejo municipal

Declaración del Partido Socialista de los trabajadores

Declaración de Joanne Kuniansky, 
candidata del Partido Socialista de los 
Trabajadores para gobernadora de 
Nueva Jersey, emitida el 13 de octubre.

En las tres semanas restantes antes 
de las elecciones del 2021, los candi-
datos del Partido Socialista de los Tra-
bajadores presentarán 
un programa para que 
la clase trabajadora 
defienda sus intereses 
y para organizar soli-
daridad con las luchas 
obreras y sociales que 
están ocurriendo.

Los patrones dicen 
que “nosotros” debe-
mos unirnos para de-
fenderlos de sus com-
petidores; que nuestros 
empleos dependen de 
que ellos obtengan 
enormes ganancias. 
Pero el número crecien-
te de huelgas que están 

teniendo lugar muestran que esto es una 
mentira. La solidaridad es de suma im-
portancia para el éxito de estas luchas 
y para fortalecer a nuestra clase, ante el 
empeño de los patrones y su gobierno de 
hacernos pagar por la crisis de su deca-
dente sistema. 

Solo la clase trabajadora es capaz 

de poner fin a la raíz de los proble-
mas que enfrentamos: el despiadado 
sistema capitalista basado en la explo-
tación y opresión.

Necesitamos fortalecer nuestros 
sindicatos, y usarlos. Debemos rom-
per con los partidos capitalistas, el 
Demócrata y el Republicano. A través 

de nuestras luchas 
podemos construir 
nuestro propio 
partido, un partido 
obrero, dirigido por 
los más avanzados 
luchadores de la 
clase trabajadora 
y tomar el poder 
político en nues-
tras propias manos. 
Únase a la campaña 
del PST para reunir 
las fuerzas necesa-
rias para hacer la 
revolución socialis-
ta norteamericana 
que viene.

$8



Trabajadores recurren a sus sindicatos para luchar
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Viene de la portada

Viene de la portada
1,400 miembros del sindicato BCT-
GM que se encuentran actualmen-
te en huelga en las cuatro plantas de 
cereales de la empresa. Millones de 
trabajadores se enfrentan a ataques 
similares a la dignidad en el trabajo. 
Más trabajadores se están oponiendo 
a los ataques contra los sindicatos, 
a los horarios y turnos draconianos, 
contratos de dos y tres niveles con 
peores salarios y beneficios para los 
nuevos empleados, ataques a los sala-
rios y al pago por horas extras, y otras 
demandas de los patrones por conce-
siones que dividen a los trabajadores.

La Oficina de Estadísticas Laborales, 
que recoge datos sobre huelgas de más 
de mil trabajadores informó que el des-
censo en la cantidad de trabajadores in-
volucrados en grandes huelgas durante 
las últimas cuatro décadas comenzó a 
revertirse a partir de 2019.

A pesar de una marcada disminu-
ción en las huelgas al comienzo de 
la pandemia, más trabajadores en las 
industrias básicas ahora están respon-
diendo a los ataques de los patrones y 
están recurriendo a nuestras principa-
les organizaciones defensivas, nues-
tros sindicatos, para hacerlo.

Junto a la lucha de los miembros 
del sindicato BCTGM en Kellogg, 
hay huelgas y luchas contra cierres 
patronales en fábricas, minas, refine-
rías de petróleo y otros centros labo-
rales. Durante las negociaciones por 
un contrato, miembros de la Alianza 
Internacional de Empleados de Esce-
narios Teatrales, con 60 mil afiliados, 
autorizaron con un 98 por ciento de 
los votos a salir en una huelga nacio-
nal, la primera en la historia del sin-
dicato. 

Los medios de comunicación de 
los patrones están tomando nota. 
“Los trabajadores en Estados Unidos 
se están dando cuenta de que es el 
momento perfecto para salir en huel-

ga”, dice un titular de la revista Time 
el 8 de octubre.

Crisis de empleo, salarios, precios
El gobierno dice que la taza de des-

empleo bajó el mes pasado del 5.2 por 
ciento al 4.8 por ciento. Pero esto no se 
debió a que los desempleados encontra-
ran trabajo. Más trabajadores “abando-
naron” la fuerza laboral, concluyendo 
que no vale la pena aceptar los trabajos 
que los patrones están ofreciendo con 
salarios tan bajos que es difícil sobrevi-
vir y con condiciones miserables.

La prensa está llena de quejas de los 
patrones de que no pueden contratar 
suficientes trabajadores, a pesar de que 
hay 5 millones menos de trabajadores 
con empleo que antes de la pandemia. 
Dicen que esto está provocando que los 
salarios suban. Pero los salarios reales, 
cuando se tiene en cuenta el aumento de 
los precios, han disminuido desde mayo 
de 2020. Bajaron en cada uno de los pri-
meros cinco meses de la presidencia de 
Joseph Biden.

El índice de gasto de consumo per-
sonal, que no incluye los precios de los 
alimentos y el alquiler, aumentó un 3.6 
por ciento el mes pasado en compara-
ción con el año anterior, alcanzando el 
nivel más alto desde 1991. El costo de 
las necesidades básicas, que constituyen 
una gran proporción de los gastos de los 
trabajadores, está aumentando más rápi-
damente. La carne, el pollo, el pescado y 
los huevos aumentaron un 5.9 por ciento 
con respecto al año pasado y un 15.7 por 
ciento desde agosto de 2019.

Los precios del combustible y la elec-
tricidad se están disparando a nivel mun-
dial, ya que la producción de carbón, que 
genera el 40 por ciento de la electricidad 
mundial, permanece un 5 por ciento por 
debajo de los niveles previos a la pande-
mia y las líneas de suministro están en 
crisis. Los gobiernos aliados a la OPEC 
se niegan a incrementar la producción 
de crudo, manteniendo su precio en el 

nivel más alto en siete años.
Muchos miembros de la clase media 

meritocrática de Estados Unidos están 
ciegos a lo que enfrentan los trabaja-
dores y agricultores y ven la inflación 
como algo positivo. 

Temen a la clase trabajadora
Agencias gubernamentales, organi-

zaciones “sin fines de lucro” y universi-
dades están repletas de personas de esta 
capa social. Están convencidos de que 
su educación e “inteligencia” los capaci-
tan para regular la vida de los trabajado-
res, quienes no saben qué es lo que más 
los beneficia. Inventan “teorías” que 
son devoradas por la prensa liberal para 
justificar por qué los trabajadores son 
“deplorables” y deben ser considerados 
peligrosos.

Su odio hacia el pueblo trabajador 
se refleja en el artículo de Farah Stock-
man, miembro de la junta editorial del 
New York Times, del 7 de octubre. “Lo 
que mató a la lucha obrera por la justi-
cia social”. Teme que “el experimento 
norteamericano se esté desmoronando” 
debido a las actitudes de los trabajado-
res, que podrían volver a elegir a Donald 
Trump en 2024. Dice que los trabajado-
res que ella conoció, que perdieron sus 
trabajos en una fábrica de rodamientos 
en Indianápolis y terminaron en trabajos 
con peores salarios, son inalterablemente 
antiinmigrantes. Son una “mezcla tóxica 
de esperanza, rabia y desesperación”.

Estas capas meritocráticas, y la clase 
gobernante que defienden, temen cada 
vez más a la clase trabajadora.

Pero como lo demuestran las huelgas 
de hoy, lejos de ser incapaces de unir-
nos para defendernos, los trabajadores 
estamos descubriendo nuestro valor a 
medida que luchamos hombro a hom-
bro. A medida que construimos sindi-
catos, encontramos formas de superar 
las divisiones que los patrones utilizan 
continuamente para tratar de debilitar a 
nuestra clase.

Forjar solidaridad con huelga
ron un segundo nivel. Los trabajadores 
contratados después de esa fecha reci-
ben salarios y pensiones menores que 
la fuerza laboral anterior a 1997.

Muchos huelguistas aquí y en la 
planta de equipamiento forestal en la 
vecina ciudad de Davenport, Iowa, di-
jeron que han visto cómo los diferentes 
niveles dividen a los trabajadores. Los 
huelguistas están decididos a recupe-
rar algo de lo perdido.

“Necesitamos un mayor salario para 
estar a la par con los aumentos de pre-
cios”, dijo Alex Melody, quien tiene 
tres años de antigüedad en la planta y 
trabaja en el departamento de pintura. 
La compañía ha ofrecido un acuerdo 
de seis años con un aumento del 5 al 6 
por ciento ahora y solo del 3 por ciento 
en el tercer y quinto año. Esto está por 
debajo de la tasa de inflación actual.

“La compañía está ganando mucho 
dinero”, dijo Melody. “Solo queremos 
un futuro”. John Deere registró ga-
nancias récord de 1.79 mil millones de 
dólares en el segundo trimestre y pro-
yecta casi 6 mil millones en ganancias 
para 2021.

“Salarios más altos es lo primero 
para mí. Y la eliminación de los ni-
veles”, dijo Josh Krebs. Ha trabajado 
durante ocho meses como ensambla-
dor mecánico aquí. Explicó que parte 
de su salario viene en forma de primas 

tubre para presentar el programa del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
y sus candidatos obreros a la mayor 
cantidad posible de trabajadores en la 
última semana antes de las elecciones 
del 2 de noviembre.

 Los candidatos del PST están parti-
cipando en las líneas de piquetes, divul-
gando las manifestaciones de solidari-
dad con las huelgas, hablando con los 
trabajadores en sus puertas y uniéndose 
a las protestas para defender los dere-
chos de la mujer, incluido el derecho a 
elegir un aborto. Al hacerlo, presentan 
un camino revolucionario.

“Los patrones no quieren que ten-
gas una vida”, le dijo Armil Scott a 
Sara Lobman, candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores para 
presidente del municipio de Man-
hattan y al partidario de la campaña 
Brian Williams, cuando llamaron a su 
puerta en Castle Hill en el Bronx el 17 
de octubre. “Trabajamos demasiadas 
horas y nos pagan mal”, dijo Scott, 
quien trabaja entregando repuestos 
para automóviles, con un horario de 
55 horas a la semana o más. “El traba-
jo es brutal”.

La aceleración del ritmo de trabajo, 
las horas extras obligatorias y los sis-
temas de dos niveles de salarios y be-
neficios están al centro de muchas de 
las huelgas de hoy, dijo Lobman. Sco-
tt se suscribió al Militante y compró 
un ejemplar de El viraje a la indus-
tria: Forjando un partido proletario 
del secretario nacional del PST, Jack 
Barnes. Explica el tipo de partido y 
programa de la clase trabajadora que 
se necesita para arrebatar el poder a 
los explotadores capitalistas. Es uno 
de las decenas de libros en venta es-
pecial como parte de la campaña. 
(Vea anuncio en la página 6.)

¡Ayude a ganar nuevos lectores 
para el Militante, de los libros de 
Pathfinder y nuevos contribuyentes al 
Fondo para la Construcción del Parti-
do! Para encontrar la rama del partido 
más cercana, consulte el directorio en 
la página 8.

Campaña PST
Viene de la portada

por productividad. Los trabajadores 
de algunas líneas ganan más que los 
de otras, basado en factores fuera del 
control de los trabajadores. Krebs dijo 
que es injusto que los trabajadores más 
nuevos a menudo se enfrentan a des-
pidos estacionales y pierden sus dere-
chos de antigüedad cuando toman tra-
bajos en otras instalaciones de Deere.

Esta es la primera huelga en John 
Deere desde 1986. Los trabajadores han 
estado prestando atención a otras ba-
tallas sindicales en todo el país, inclui-
das las huelgas en Nabisco y Kellogg. 
Algunos dijeron que los miembros del 
UAW en la planta de Volvo en Virginia, 
quienes rechazaron tres propuestas de 
contrato y se declararon en huelga a 
principios de este año, también por el 
tema de los divisivos niveles salariales, 
los estimularon a luchar.

Los piquetes dijeron que pocas horas 
después del inicio de la huelga ya habían 
recibido la visita de un par de miem-
bros del UAW de una planta de Ford en 
Kansas, quienes prometieron regresar 
con otros. Hace dos años, un autobús 
lleno de miembros del Local 865 del 
UAW en la planta Harvester aquí viajó a 
Bolingbrook, en las afueras de Chicago, 
para unirse a las líneas de piquetes de 
los huelguistas de la General Motors.

La empresa está tratando de conti-
nuar la producción con supervisores y 
personal de oficina. Los patrones están 

tratando de socavar el apoyo a los miem-
bros del UAW, diciendo que necesitan 
mantener la producción para que los 
agricultores puedan recoger la cosecha.

Los medios repiten los ataques de 
los patrones contra la huelga. Fox 
Business News citó comentarios de 
la “experta en cadena de suministro” 
Jennifer Blackhurst, quien dice que 
una escasez de repuestos en el mo-
mento de la cosecha podría generar 
una “tormenta perfecta” para los agri-
cultores y puede impulsar la inflación. 
Señalando la escasez de proteínas, 

como el tocino, que está rondando su 
precio más alto en 40 años, Blackhurst 
dijo que la huelga podría empeorar la 
situación aún más.

Los huelguistas de todas las genera-
ciones se mantienen firmes. “Nuestra 
huelga y línea de piquetes demuestran 
nuestra unidad y le envían un mensa-
je a la empresa”, dijo al Militante Jake 
Blowers, de 19 años.

Kellogg Union Members Appreciation Page

Unos 1,400 miembros del sindicato de panaderías iniciaron una huelga en las plantas de 
Kellogg el 5 de octubre. Arriba, línea de piquetes en Memphis, Tennessee. Las otras plantas 
están en  Battle Creek, Michigan; Omaha, Nebraska; y East Hempfield Township, Pensilvania.
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